HOMILÍAS – JULIO

Domingo XIV del TO (Mc 6, 1-6)

Este evangelio tiene, una gran importancia: comienza una etapa fundamental en el camino de Jesús hacia el abandono y la cruz. Desde ahora en adelante Jesús abandona la enseñanza en las sinagogas para estar en medio de la gente, lejos de todo ambiente oficial.

Lo que a Jesús le pasó en este pueblo de Galilea nos recuerda lo que escribía San Juan: "Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron." Son las resistencias de siempre, las que tenemos todos a la hora de aceptar los caminos de Dios. Le tenemos cerca, pero no lo reconocemos; pasa junto a nosotros, pero no nos parece real; nos invita a estar con El, a conocerle, a formar grupo… y preferimos otros entretenimientos…

Los habitantes de Nazaret no niegan la sabiduría de Jesús, sus milagros, la lucidez de su predicación; incluso se muestran sorprendidos por todo eso. Pero les “mosquea” que sea tan “cercano”, pues ha trabajado de carpintero como cualquier otro, ha crecido entre ellos, conocen a su madre y a su familia; ¿cómo es posible que venga de Dios?... ¡Y siempre nos cuesta a todos ver, en los demás, la invisibilidad de Dios, su manera de hacerse presente en la normalidad de los demás. ¿Cómo es posible que Dios Todopoderoso esté y vaya con este hombre o con esa mujer que la conozco de toda la vida del pueblo?... ¿no nos escandaliza un poco pensar, que Dios esté con cierta gente?...  También aquellos vecinos de Jesús se escandalizaban: "¿De dónde le viene todo esto "… y lo que les sorprendía, todavía más, es que no decía “tonterías”, osea que lo que decía lo decía bien y sabiamente. Una sabiduría que se le ha dado, que no viene de un hombre o de una escuela, sino de Dios. Por eso se preguntaban: “¿Qué sabiduría es esa que le han enseñado?”

La repulsa por parte de sus vecinos, sin embargo, no le sorprende a Jesús. Pues ya sabe El que también a los profetas se les rechazaba. Había incluso un proverbio que decía: un profeta es siempre despreciado en su país, entre sus parientes y en su propia casa. Siempre se procura quitar de en medio a los hombres de Dios, aunque más tarde se les construya un monumento. Por eso, tendremos que preguntarnos si no habremos expulsado alguna vez, entre nosotros, algún “hombre o mujer de Dios” vecino y cercano a nosotros. Quizás, sin darnos demasiada cuenta, dejandonos guiar más por el corazón que por la razón.  

Jesús allí "No pudo hacer ningún milagro". Y no pudo hacerlo al tropezar con una incredulidad obstinada. Los milagros son la respuesta a la sinceridad de quien busca la verdad. "Solamente sanó a unos pocos enfermos" nos dice el evangelio. Así pues, también en Nazaret Jesús buscó a los enfermos y a los pobres, porque Dios está con ellos en todas partes. 

Domingo XV del Tiempo Ordinario /Ciclo B 

Os decía en (el sábado / el domingo) pasado que íbamos a fijarnos – durante el mes de julio – en la importancia de la “misión”, la idea de “proclamar y llevar a todos, con nuestra vida, la buena noticia del evangelio”… A Jesús le vimos en su pueblo siendo rechazado por sus vecinos y comentábamos lo difícil que “uno sea profeta en su tierra”, cuando se le conoce bien. Los profetas en Israel eran considerados los que “predecían algo” y los que “proclamaban alguna verdad”, muchas veces verdades incómodas para las instituciones políticas o religiosas del país. Durante estos domingos de julio veremos a varios de ellos en las Primeras Lecturas. 

En la Primera Lectura, tenemos un profeta de estos: AMOS (760 AC). Era pastor de vacas y cultivador de higos en los alrededores de un pueblito llamado Técua a 10 km de Belén. Entonces pertenecía al Reino de Judá – no al de Israel –  Como todo profeta, él tuvo su propia experiencia personal con Dios: “El Señor me tomó de detrás del rebaño y me dijo: ve y profetiza a mi pueblo Israel” (Am 7, 14). Su “MISIÓN” no era nada fácil, porque Dios le enviaba a otro Reino a “meterse donde no le llaman”… Y sus críticas más duras fueron contra los que pisoteaban “JUSTICIA SOCIAL”… En aquella sociedad israelita de entonces el profeta denuncó el caos, la violencia y la opresión ejercida contra los pobres: “¡Ay de los que tiran por tierra la justicia, de los que pisotean al débil y encima le cobráis el tributo del grano… graves son vuestros pecados, opresores del justo, que aceptáis soborno y atropelláis a los pobres… detesto y desprecio vuestra liturgia…” (Am 5). El bienestar económico de muchos va a ser la causa de que esa sociedad fracase, por las injusticias que estaban originando… A muchas mujeres distinguidas de Israel, las insultó llamándolas “vacas cebadas de Basán” y les dice: “oprimís a los débiles, maltratáis a los pobres y vivís despreocupadas bebiendo con vuestros maridos” (Am 4, 1). 

En el EVANGELIO vemos a Jesús enviando en misión a sus discípulos. Un grupo de amigos que vienen escuchando sus enseñanzas, sus parábolas, que han visto sus signos (milagros), que no son otros que la cercanía de Dios a los que no cuentan para nada… Ahora ha llegado el momento de que ellos hagan lo mismo. Y Jesús les envía en “comunidad” de dos en dos; y quiere que su vida sea testimonio de honradez y opción por los pobres, pues van con lo necesario para el camino (un bastón y sandalias)… Son los nuevos “profetas” de Dios, que como San Pablo en la SEGUNDA LECTURA, viven o vivimos convencidos de que “Dios nos eligió, en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya”. Dicho de otro modo: ¡Dios nos quiere! Y tenemos que decírselo a todo el mundo. Tú eres mi hermano y mi hermana. Y no podemos desentendernos de los sufrimientos de los demás. 

Esta palabra de hoy nos interroga, como bautizados que somos, en muchos sentidos: ¿dónde está nuestra capacidad de denuncia y de crítica ante las injusticias que vemos? ¿Qué importancia doy al dinero, al bienestar y al lujo? ¿Cuál es mi nivel de compromiso con “los pobres” y “desvalidos”? … Por último ¿Tengo a Dios como Padre de nuestro Señor Jesucristo, y me dirijo a El con amor y confianza?...  Que la eucaristía que celebramos sea respuesta afirmativa a esta misma pregunta. 

PETICIONES – Domingo XV TO / B

Sacerdote: Tú quieres, Señor, que todas las personas se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Por eso te decimos: ESCÚCHANOS PADRE

 [[[En el reciente informe de la ONU sobre “desarrollo humano”, se nos dice que los países ricos seguimos siendo más ricos y los países pobres siguen siendo más pobres, ¿qué parte de responsabilidad y de culpa tengo, personalmente, a la hora de vivir en un país rico como el nuestro? ¿Qué pequeños gestos puedo hacer para paliar tanta miseria mundial? ---- Te pedimos Señor por todos los países pobres, por los millones de hombres y mujeres que son víctimas de nuestra despreocupación y desinterés por ellos. Mueve nuestro corazón y transfórmanos en solidaridad. Oremos.]]]

[[[Jesús a todos nos invita a ir por la vida con lo necesario, un bastón y unas sandalias, ¿cuántas cosas me sobran y no me hacen falta de verdad para ser feliz, para llegar a los que me necesitan, para amar y ser amado por lo que soy y no por lo que tengo o deseo? ---- Pidamos por nosotros, para que como comunidad cristiana se note que lo somos, en nuestra generosidad con los demás; para que nos conformemos con lo justo y necesario para vivir. Oremos.]]]

[[[Los profetas fueron llamados por Dios inesperadamente, dejando sus oficios, su trabajo, su familia. Hoy día, también sigue llamándonos el Señor para hacer algo por los demás, para mejorar la vida de otros. ¿Qué voces escuchan los jóvenes de hoy, para no oír la voz de Dios? ¿Qué dificultades tiene Dios para dejarse oír y comprender entre los jóvenes y no tan jóvenes? ---- Te pedimos Señor que tu “Palabra” siga resonando en el corazón de los jóvenes. Que sigas enviando MISIONEROS y APÓSTOLES a nuestro mundo necesitado de tu amor. Oremos.]]]

Sacerdote: Escucha Padre Bueno nuestra oración, y aviva en nosotros el Espíritu Santo recibido, para que sigamos con ilusión y con ganas  el camino del Evangelio. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

OTRA HOMILÍA DISTINTA 

"Los envió de dos en dos" llenos de autoridad sobre el poder del mal que será vencido  con la Noticia, pero pobres de poderes humanos: solamente el bastón de caminantes; pero  ni pan, ni alforja, ni dinero, ni túnica de repuesto. ¿Acaso no sabe el Padre que tienen  necesidad de estas cosas? No los abandonará en la tarea evangelizadora. En medio del  relax veraniego, el evangelio de hoy nos plantea un reto que nunca podemos olvidar: Dios nos eligió, nos perdonó y nos dio a conocer su proyecto salvador, para llevar al  mundo la Noticia de Jesús. Esperar en el templo a que vengan los no creyentes, es olvidar el  por qué de la Iglesia y perder toda perspectiva evangelizadora. Es necesario salir. ¿Pero  cómo? Pastoralistas tiene la Iglesia que sabrán responder. Pero el Evangelio de hoy, que  posiblemente refleja experiencias pastorales de la iglesia primitiva, habla de ir de dos en  dos, en pobreza, predicando la conversión. No es una técnica sofisticada, pero es  evangélica y eclesial, aunque nos la rapten sectas advenedizas. Dicen que alguna secta  americana se multiplica hoy vertiginosamente con esta técnica. Dicen que algún candidato  presidencial en Sudamérica ha roto todos los pronósticos de voto con la misma. Parroquias  hay que han iniciado esta experiencia de evangelizar de dos en dos, casa por casa. Unos se  escandalizan de método tan elemental en tiempos de técnicas refinadas de comunicación:  otros acogen el Evangelio con tanta sorpresa como agradecimiento; otros ni reciben ni  escuchan.

Entre la barahúnda de técnicas publicitarias empleadas por medios de comunicación,  políticos y agentes de mercado, tal vez vaya el Señor sacando hombre y mujeres sencillos  ("ni profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de higos") para ser enviados a  evangelizar en medio de nuestras gentes.

Algo tendrá Dios que inspirar a su Iglesia de hoy para que no se le pudra el Evangelio en  el interior del templo. No sería oportuna la táctica de cerrar las puertas por sistema, porque  podría uno perderse el encuentro con profetas tan elementales y tan válidos como Amós.

Domingo XVI del Tiempo Ordinario / Ciclo B

Jesús, escucha a sus elegidos que vuelven de su primera misión. Es  la única vez que Marcos los llama apóstoles, sin duda para subrayar su nueva relación con  Jesús. Ellos cuentan y cuentan; Jesús les escucha con una atención llena de amistad; se  han convertido en sus colaboradores, que pronto atraerán a él a la gente. 

Y por otro lado, Jesús está rodeado de gente y él la mira. Su mirada me remite a mis propias miradas: ¿es así como miro yo a la gente? Marcos dice:  "Le dio lástima de ellos". En el evangelio esta expresión nos revela siempre una verdadera  conmoción llena de cariño. Y Marcos nos da la razón de esta actitud: Jesús los ve "como  ovejas sin pastor". Diríamos, para la gente de hoy de la que formamos parte nosotros  mismos: hombres desorientados que no saben por qué sufren y por qué viven. He aquí por qué, a pesar de su enorme fatiga y de su necesidad de descanso en medio  del pequeño grupo de los discípulos, Jesús se entrega a aquella gente y se pone a  "enseñarla con calma". Vendrá más tarde el milagro de la multiplicación de los panes, pero  no es por el pan material por lo que ha venido Jesús. Sí, él les dará de comer, y más tarde  incluso será su pan de vida en la eucaristía.

Ser Jesús para la gente es mirarla como él, con un corazón lleno de cariño, y hablarle del  sentido de la vida. ¡Impulsando la vida! El hecho de que haya en nuestra civilización tan  avanzada tantos hombres que mueren de hambre o que se ven azotados por la guerra,  demuestra que los jefes que dirigen actualmente el mundo no miran a la gente, sino que  cuentan una y mil veces sus misiles.

El bienestar de la gente se juega en las elecciones, en las asambleas, en las discusiones  sobre las leyes y los presupuestos, en los combates por los indefensos, en los medios de  comunicación que crean la opinión pública. Mantenerse lejos de todo eso para ir a  refugiarse junto a Cristo es engañarse sobre Cristo. Cuando él miraba a la gente, se sentía  lleno de cariño, pero de un cariño que lo comprometía. Habló con calma a la gente y murió  por ella.

Ser discípulos suyos es intentar hablar a la gente por todos los medios. Y son muchos.  Es entrar en las grandes acciones contra la ignorancia, el hambre, la injusticia. Sólo el amor  que se compromete habla de Cristo.

Domingo XVII del Tiempo Ordinario / Ciclo B

Para nosotros, cristianos, la clave de la solidaridad está en la eucaristía, el misterio y milagro que celebramos ininterrumpidamente y que apenas si comprendemos y valoramos. Ya no se trata de que Dios multiplique el pan para darnos de comer, Dios mismo se hace pan en Jesús para ser el alimento que sacia el hambre de pan y todas las hambres del hombre. 

La eucaristía es el misterio del amor y de la solidaridad del Hijo de Dios con los hombres. Es también el signo de la solidaridad de los hombres y mujeres entre sí y de todos con Dios. Jesús vino al mundo para que tengamos vida y la tengamos holgadamente. 

Por eso vino y comenzó por hacerse solidario de los pobres, de los que tiene hambre y sed, de los que sufren, de los que luchan por la paz, de los que son perseguidos y marginados. 

En Jesús, Dios se ha hecho el prójimo de todos los seres humanos, para que ningún hombre quede al margen de la solidaridad. Un día sentenciará que tuvo hambre y sed, y no le dimos pan ni agua. Y no lo hicimos con Dios, porque no lo hacemos con el vecino, con el extranjero, con cualquiera. El que no ama al prójimo, al que ve, que no diga que ama a Dios, al que no ve.

Vivamos esta celebración dejándonos querer y apreciar por Aquel que nos ama.

Santiago Apóstol 25 de julio

Celebramos hoy la fiesta de Santiago. Y es posible que lo primero que nos venga a la memoria sea el caballo de Santiago, Santiago el de Clavijo (el "Matamoros"), Santiago el Patrón de España, ¡Santiago y cierra España! pero ¿qué tiene que ver todo esto con el evangelio?... 

Santiago, el hijo del Zebedeo, fue un hombre apasionado hasta el fanatismo, ambicioso hasta apetecer para sí y para su hermano los primeros puestos, violento hasta desear que cayera fuego del cielo y arrasara una aldea en Samaria... Jesús, que lo conocía bien, le puso por nombre "Hijo del Trueno". De esa madera hizo Jesús un santo. 

Jesús eligió a este hombre para hacer de él un apóstol y un testigo; esto es, un cristiano capaz de obedecer a Dios antes que a los hombres, capaz de predicar el evangelio en todas partes con oportunidad y sin ella, capaz de beber el cáliz que bebió su Maestro y dejarse matar por la verdad, pero, sobre todo, un mensajero humilde, consciente, como Pablo, de que "llevamos el evangelio en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros".

En todo España se le tiene como un símbolo nacional. Se le ha utilizado para ganar mil batallas.  Pero este Santiago, que nos hemos inventado, el Santiago de la leyenda, el de Clavijo, no era otro más que el centauro ideológico de aquel viejo nacionalcatolicismo. Una lamentable y vergonzante historia de nuestra Iglesia con el Estado y al revés.

Hoy celebramos la fiesta de Santiago y lo hacemos con el deseo de desmontar a Santiago de su caballo y descubrirlo de nuevo pie a tierra en la realidad del evangelio. El apóstol Santiago, que predicó el evangelio con humildad, el testigo que fue decapitado por Herodes Agripa, nos invita a renunciar a cualquier violencia y fuerza que no sea la fuerza de la palabra de Dios y el coraje del amor. Porque ésta es la única espada que necesitamos para extender la buena noticia en el mundo.

Santiago nos llama hoy a hacer el llamado “camino de Santiago”, que no es otro que el de seguir, como él, a Jesucristo, el cual vino para servir y no para ser servido; para morir en el despojo de la cruz y no para despojar a nadie. Y éste no es un camino de placer para turistas, sino un camino difícil y necesario para todos los creyentes.

HOMILÍAS - AGOSTO

Domingo XVIII del TO / Ciclo B

Jesús acaba de realizar el milagro de la multiplicación de los panes y comienza un largo discurso sobre el pan de vida. A partir del hambre vulgar de la gente que acude a escuchar a Jesús, y a partir del pan que ha multiplicado, vamos a progresar hacia otra hambre y otro pan. Jesús pregunta: "¿Para qué alimento trabajáis?". Dejémonos interrogar profundamente; nuestras hambres revelan lo que somos. Queremos comer, desde luego, pero queremos mucho más: conocer, contemplar cosas hermosas, amar, tener un trabajo interesante. Esas son nuestras hambres y los alimentos por los que trabajamos.

Jesús se esfuerza en orientar a su auditorio hacia las hambres profundas, hacia el hambre de vivir intensamente y de vivir eternamente: "No os preocupéis únicamente de las hambres pasajeras, sentid en lo más íntimo de vuestro ser el hambre de una vida que no pasa". Le cuesta trabajo sacarles de sus ilusiones en una provisiones fáciles y maravillosas. Se niega al match que le proponen: "Nos has dado pan. Moisés nos dio maná. Sois iguales, ¡haz tú un signo mayor!". ¿Quién sabe si nosotros, en secreto, no estaremos esperando signos mayores? Demuestra, Señor, que existes, que eres omnipotente, que la oración es escuchada, que los sacramentos producen su efecto. ¡Demuéstralo! ¡Haz signos! Quizás sea ésa nuestra hambre. Hambre de ventajas de la religión, hambre de lo maravilloso. Escuchemos entonces con gusto a Jesús.

- El signo es el pan que os he dado, lo mismo que era también signo el maná. Signos de un alimento superior para un hambre mayor; hay un pan de vida que da la vida más intensa que podríais desear, la vida en este mundo y la vida eterna.

- ¡Danos de ese pan!

- Soy yo.

El pan es el símbolo de la vida. Jesús nuestro pan es Jesús nuestra vida. Dios quiere que tengamos un hambre terrible de lo que él soñó para nosotros y para ese hambre nos da a Jesús. Este es el proyecto de Dios en el que hemos de entrar. Pero ¿cómo? Entramos en el proyecto de Dios cuando creemos en aquel que él ha enviado, cuando tenemos no ya unas pequeñas hambres, sino un inmenso deseo, y cuando creemos que Jesús es el pan de esta hambre.

Domingo XIX del TO / Ciclo B

Juan utiliza en su "discurso eucarístico" una serie de palabras elementales con referencia a problemas básicos del hombre: comer, vivir, pan, carne.. Estas palabras, en nuestras sociedades opulentas, donde derrochamos tantas cosas, no ejercen un gran influjo. El hambre es característica de zonas alejadas de nosotros y los medios de comunicación han conseguido bloquear nuestra sensibilidad, cansarnos con tanta cifra de hambrientos y miserables, ponernos la solución muy difícil o imposible, para que, insensibles o impotentes, nos dediquemos a continuar derrochando, tirando y consumiendo. Si es cierto que hay tanta hambre y miseria, y nosotros no nos sentimos capaces de hacer nada, ¿por qué no viene Dios a arreglar los problemas? La mayor parte de la humanidad se ve obligada a soporta la vida malamente y a realizar grandes esfuerzos para conservarla.

Para quienes están a este nivel de necesidad y sufrimiento es para quienes especialmente Jesús se hace alimento. Es a los débiles y necesitados a quienes Jesús ofrece su propia persona. No para remitirles a una promesa falsa de vida futura que despierte ahora su resignación, sino para despertar su esperanza hacia un esfuerzo de transformación, de superación, para que esta vida mal repartida y desigualmente experimentada se cambie por una vida de plenitud, de felicidad y de alegría para todos. Esa es la relación del discurso de Jesús con la Eucaristía. La Eucaristía es el único sacrificio que Jesús entiende y realiza. Es la expresión de lo que fue su vida: un ofrecimiento continuo y vivo de su esfuerzo, de su lucha, su ilusión, su entusiasmo, su alegría, cariño y solidaridad, de todo El, para hacer posible un mundo nuevo, una vida nueva.

Celebrar la Eucaristía es, por tanto, participar del modo de vivir de Jesús, es ofrecerse a un esfuerzo que haga posible una vida mejor para todos. Es participar en una relación nueva con los demás, basada en el amor, en el cariño, en la comprensión. Es luchar contra lo que hace difícil una vida de alegría, de igualdad, de gozo.

Si la participación en el rito eucarístico no implica el culto existencial, la existencia auténticamente cristiana que se condensa en el amor de Dios cumplido en el amor de los hombres, tal participación no será de la carne de Cristo, sino la rutina muerta de un convencionalismo social.

Domingo XX del TO / Ciclo B

Cordero pascual y maná, eran dos grandes recuerdos de la historia de Israel. La carne del cordero evocaba la noche gloriosa en que un Pueblo se aprestaba, en talante peregrino -la cintura ceñida, sandalias en los pies, un bastón en la mano-, a emprender la difícil marcha de la liberación. La sangre del cordero, tiñendo los dinteles de las puertas, había sido el signo que los libró de la muerte en la noche del exterminio. Y cuando en el desierto conocieron el hambre de los peregrinos, el maná fue la providencia de Dios que los mantuvo fuertes en su caminar.

¿Qué metáfora era esa del "pan que da vida al mundo?" "El pan que yo os daré es mi carne, para la vida del mundo". ¿Cómo puede este hombre darnos a comer su carne? ¿No son palabras de loco? Pudieron los judíos posiblemente creer que todo era un lenguaje metafórico: lo que pretende es llamar la atención de hasta qué punto su doctrina es importante. Pero las palabras de Jesús eran cada vez más crudas y realistas, y sus afirmaciones más tajantes: "Si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros... Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida".

Pudieron los judíos creer que hablaba en metáfora, aunque lo realista de las expresiones les desconcertaba y escandalizaba. Pero la Comunidad en cuyo seno se originó el Evangelio de Juan, proclamaba y escuchaba estas palabras desde una experiencia vital: toda la Asamblea se hacía testigo de cómo esta Palabra se cumplía en medio de ellos. Acorralados por la persecución, eran el Nuevo Pueblo al que Dios había elegido para ponerlo en camino hacia la Salvación.

Ayer era Egipto quien se oponía a la liberación; ahora eran el Imperio Romano, el ambiente pagano hostil, la misma familia, su propia debilidad, sus pasiones, sus pecados incluso. Aquí se entiende el nuevo maná con el que Dios responde, manifestando su gloria, a un pueblo que, perplejo por tanta dificultad, no puede menos de interrogarse a veces: "¿Está o no está Dios en medio de nosotros?" Aquí la celebración festiva de ese maná que restaura las fuerzas de quienes, de otra manera, quedarían tirados en el camino, porque "la marcha es dura, recio el sol, lento el caminar". 

Es la Comunidad que celebra la presencia del "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Su carne es alimento que fortalece, y su sangre bebida que purifica. Quien lo coma y beba, vivirá por él en el tiempo y en la eternidad. No como los padres que salieron de Egipto, a los que solamente sirvió en su travesía del desierto: lo comieron y luego murieron. El que coma de este pan, vivirá para siempre. Nueva definición del Dios Eterno, Infinito e Inefable. Dime, Señor: ¿quién eres? -Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan, vivirá para siempre. 

Domingo XXI del TO / Ciclo B

"¡Lo que dice Jesús es insoportable! ¡Es absurdo!". Esta vez no son ya sus adversarios  los que hablan, sino sus discípulos. Hasta ahora le han seguido y escuchado con simpatía,  y a veces con entusiasmo. Pero ahora le dejan y se van en pequeños grupos; no  comprenden; su corazón ya no entiende nada.

¿Cómo va a reaccionar Jesús? Podría adaptarse a sus exigencias, hacer concesiones,  sacar conclusiones de este fracaso. Pero un profeta se caracteriza por su radicalidad:  "¿Esto os hace vacilar? Las palabras que os he dicho son verdad, ¡pero hay quienes no  creen!". En lugar de intentar retener a sus discípulos con un discurso más fácil, Jesús les  provoca: "¿también vosotros queréis marcharos?". 

La confianza que se pide es un cheque en blanco, un verdadero avasallamiento. Pero el  verdadero encuentro tiene otro precio: nuestra libertad sólo tiene el peso de su  compromiso. "Elegid: ¿queréis marcharos?". La pregunta les obliga a hacerse hombres. De pie. "Si quieres, ¡sígueme!". ¿Cómo podría  Jesús anunciar la pasión de Dios por la vida sin despertar al hombre a la libertad? 

Conocemos muy bien las manifestaciones "espontáneas" de los radicalismos violentos y totalitarios, conocemos el miedo al "qué dirán" y sabemos que todo atentado a la libertad del hombre  disminuye su dignidad. ¡Los discípulos de Jesús no serán ni una multitud a la que le han  matado el alma ni un conglomerado mudo! Se trata de un "¿quieres?" verdaderamente  desarmante, pues no tiene más fuerza de convicción que su propia debilidad: proposición  que sólo se da en el riesgo de la autoentrega al otro. Desarmante y desarmado  "¿quieres?".

"¿Queréis marcharos?". Hermanos, ¿os habéis preguntado ya si vais a quedaros o a  marcharos? Y no penséis dar una respuesta de una vez por todas. No habremos aún  gastado la fe, el indescriptible encuentro, si en alguna parte de nuestro corazón no hemos  sentido la temible duda: "¿A quién podríamos acudir?".

Domingo XXI del TO / Ciclo B

Este domingo nos presenta el desenlace del discurso de Jesús sobre el pan de vida y  nos hace asistir al drama y al desgarro que debía provocar incluso entre los discípulos de  Jesús. "Este modo de hablar es inaceptable, ¿quién puede hacerle caso?".

Aquí se localiza la dramática crisis que va a separar a los discípulos de los Doce que van  a permanecer fieles. Pedro en su conmovedora respuesta, dirá a Jesús: "Señor, ¿a quién  vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna". Dicho de otro modo: sabemos que tú  eres espíritu y vida, que tienes palabras de verdad. Después Pedro expresa la fe de los  Doce: "Nosotros sabemos que tú eres el Santo, consagrado por Dios". Para los Doce, Jesús no sólo es el  Santo de Dios, sino que sus palabras dan la vida eterna.

Hoy finaliza la serie de domingos que hacen referencia al discurso sobre el pan de vida (Ciclo B;  domingos 17 a 21). Llegados al final de este discurso, nos parece útil presentar un plano  sucinto del mismo. 

(domingo 17º, ciclo B) Multiplicación de los panes. 

Jesús es el gran Profeta, al que se quiere hacer rey.

 (domingo l8º, ciclo B)  Discurso del Pan de vida

Los judíos buscan a Jesús porque han recibido un alimento  perecedero; pero es preciso buscar el alimento eterno. Este alimento es dado por el Hijo del hombre. El maná era un alimento perecedero. El Padre da el pan venido del cielo. Este Pan venido del cielo es el mismo Jesús. 

(domingo 19º, ciclo B) El es el pan de vida, venido del cielo.

Pero, ¿no es éste el hijo de José? Nadie puede ir a Cristo, si el Padre no le atrae. Hay que oír en la fe las enseñanzas de Dios, transmitidas por su Enviado. Hay que creer, pues, en este Enviado bajado del cielo: quienes comieron el maná, murieron  quien coma el pan bajado del cielo vivirá eternamente.

(domingo 20.°, ciclo B) El pan que se dará es la carne de Cristo.

Cristo es a un mismo tiempo el pan y el que da el pan. El se da a sí mismo, en carne y sangre. Comer la carne y beber la sangre de Cristo es hacer que  él viva en nosotros y nosotros en él. Esta carne será "dada" para la vida del mundo. (Este es mi  cuerpo que se entrega por nosotros. Alusión a la eucaristía.

(domingo 21.°, ciclo B) Y conclusión

Para comprender esto, es necesario haber sido llamado por el Padre. Las palabras de Cristo son espíritu y vida. Es el espíritu el que hace vivir, la carne no puede nada. El verdadero pan es el alimento espiritual.

Nosotros mismos estamos ante una elección. Al celebrar la eucaristía, sacramento de la  nueva Alianza, nos vemos obligados a escoger y decir, con la misma fidelidad de los  discípulos: "¿A quién vamos a acudir?"; o bien, con el pueblo de Israel: "Antes morir que  abandonar al Señor" (primera lectura). Toda participación en la eucaristía significa hacer esta elección. La  Iglesia, cada vez que celebra la eucaristía, renueva su alianza con el Señor, manifiesta su  fe en él y arrastra tras de sí a sus fieles en su acto de fe incondicional.

Domingo XXII del TO / Ciclo B

Este domingo nos lleva a una revisión profunda de nuestras actitudes cristianas en el  plano de la responsabilidad personal como cristianos y de la exacta significación de la  obediencia a los mandamientos. Jesús nos conduce a una reflexión muy seria con su toma de  postura y juicio ante un hecho muy concreto, confrontando dos maneras muy distintas de  entender la moral: la observancia ritualista de la ley. En definitiva, ante un problema viejo y  nuevo de cada día: la vida y la tradición; el espíritu y la fuerza debilitadora de las  costumbres, el desaliento que provoca la obediencia ciega a la ley sin el impulso espiritual  que permita ser fiel a ella.

Amparados en un código miles de cristianos han  dejado de vivir el riesgo de la acción, en la intimidad del espíritu, para vivir en la comodidad  -alienante siempre- de unas prácticas ritualistas que nada tienen que ver en la inmensa  mayoría de los casos con el espíritu cristiano. Hay que tomar la postura adoptada por Jesús como punto de partida para una reflexión  personal sobre el significado que debe tener para nuestras vidas la moral evangélica frente  a una moral ritualista, farisaica, en la que a veces estamos implicados. La ley de Dios no es  algo exterior a nosotros, sino algo presente en nuestro interior, en nuestro corazón que nos  hace tomar actitudes, dar respuestas ante el vivir de cada día. Hemos de concienciar a los cristianos a ser consecuentes con esta ley del Señor inscrita  en nuestros corazones que nos lleva a una madurez cristiana y a una responsabilidad moral. El cristiano, según la expresión del apóstol San Pablo, "lleva en sí a Cristo como una ley":  una ley enteramente interior y espiritual.

No hay nada más opuesto al comportamiento cristiano que la  esclavitud a los mandamientos. Los mandamientos exteriores no tienen sentido más que al  servicio del germen interior de madurez cristiana. Cuando más adulto se es en Cristo, más  secundarios se van haciendo los mandamientos formulados. Sin embargo, necesitamos que nos recuerden desde fuera los principios del  comportamiento cristiano y Cristo la sabe bien, pues dio esa misión a la Iglesia. Lo  necesitamos a título educativo, porque somos débiles. ¡Cuántas veces hemos enfocado los mandamientos más como un código que el cristiano  debía cumplir como autómata que como una expresión amorosa y responsable a la ley del  Señor! La palabra de Dios en nuestras vidas -la ley del Señor- debe ser acción, acción  liberadora y el comportamiento cristiano desde estas instancias, lejos de encadenarnos a  una fórmula vacía, nos hace verdaderamente libres. 

La Asunción día 15 de agosto

Toda la celebración de hoy tiene un color de victoria y de esperanza que nos va muy bien: en medio de un mundo sin demasiadas perspectivas, cuando, confuso en muchos aspectos, los cristianos celebramos la victoria de María, la Madre de Jesús y de la Iglesia, y nos dejamos contagiar de su alegría. Teniendo en cuenta que estamos a mitad del verano, que en muchos lugares es la "fiesta mayor", y que ésta es una de las fiestas más importantes de la Virgen, todo el estilo de la celebración, de las moniciones y de la homilía deberían rezumar nuestra admiración por la obra que Dios ha hecho en la Virgen y por lo que esto supone de esperanza para nosotros.

La fiesta de la Asunción se puede decir que tiene tres niveles:

a) La victoria de Cristo Jesús: Cristo Resucitado, tal como nos lo presenta Pablo, es el punto culminante de la Historia de la Salvación, del plan salvador de Dios. Él es la "primicia", el primero que triunfa plenamente de la muerte y del mal, pasando a la nueva existencia. El segundo y definitivo Adán que corrige la culpa del primero.

b) La Virgen María, como la primera cristiana salvada por Cristo que participa de la victoria de su Hijo: es elevada a la gloria en cuerpo y alma. Ella, que supo decir su "sí" radical a Dios, que creyó en él y le fue plenamente obediente en su vida ("hágase en mí según tu Palabra") En verdad "ha hecho obras grandes" en Ella el Señor.

c) Pero la fiesta de hoy presenta el triunfo de Cristo y de su Madre en su proyección a todos nosotros, a la Iglesia y en cierto modo a toda la humanidad. Su "sí" a Dios fue en cierto modo en nombre de todos nosotros. La Iglesia es una comunidad en marcha, en lucha constante contra el mal: pero la Mujer del Apocalipsis, aunque directamente sea la Iglesia misma, es también de modo eminente la Virgen María, la Madre del Mesías. 

Al celebrar la victoria de María, celebramos nuestra propia esperanza. Esperanza en tiempos difíciles. La imagen de comunidad en lucha que aparece en el Ap la estamos viviendo también en nuestra generación. El evangelio de Jesús no sólo es no apreciado, sino muchas veces explícitamente marginado o perseguido.

La Asunción es una respuesta a los pesimistas. Es una respuesta de Dios al hombre materialista y secularizado que no ve más que los valores económicos o humanos: algo está presente en nuestro mundo, que trasciende de nuestras fuerzas y que lleva más allá.

Por eso en la Misa de hoy pedimos repetidamente que también a nosotros, como a la Virgen María, nos conceda "el premio de la gloria",  que "lleguemos a participar con ella de su misma gloria en el cielo". Como la Virgen prorrumpió en el canto del Magnificat, así nosotros expresamos nuestra alegría y nuestra admiración por lo que Dios hace, en cantos, en aclamaciones y, sobre todo, en la Plegaria Eucarística. Y no sólo damos gracias, sino que en la Eucaristía participamos del misterio pascual, la Muerte y Resurrección de Cristo, del que la Virgen ha participado en cuerpo y alma, y así tenemos la garantía de la vida: "quien come mi Carne y bebe mi Sangre tendrá la vida eterna, y yo le resucitaré el último día" (Jn 6.). La Eucaristía nos invita a mirar y a caminar en la misma dirección en la que nos alegra hoy la fiesta de la Asunción.
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